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O B R A S D R A M A T I C A S 

DE 

DON NARCISO DIAZ DE ESC0VAR, 

L o q u e no cast iga el Código, drama en t res actos, en 
verso. 

El hijo de Dios, sa íne te en dos actos, en verso. 
La voladura del cerro de S. Telmo, apropósito en 2 actos 
Dos pa ra una , j ugue te cómico en un acto. i 
La inundación de Murcia, apropósi to en un acto y en 

verso. ( \ ) 
Este es mi novio, jugue te cdmico en un acto, verso. (-2) 
¡El Turrón! zarzuela en un acto, en prosa y verso. 
Bocetos malagueños , zarzuela en un acto y en verso (3) 
El 

anillo de pelo, parodia en un acto y en verso. (4) 
¡Ciegos! d r a m a en dos actos y en verso. (5) 
Quien todo lo quiere . . . proverbio en un acto y en verso. 
Por cambiar de nombre, juguete cómico en un acto, verso 
Por 

ser complaciente, jugue te cómico en un acto, prosa. 
Vida nuevaj monólogo en verso. 
Un centro de negocios, comedia en un acto. 
Todos caemos, juguete cómico en un acto y en verso. 
Un medallón olvidado, juguete cómico en un acto, verso. 
jÁy amor , cómo me has puesto! jugue te cdmico, un acto. 
Déme V. una cédula, apropósito en un acto, verso y prosa 
Torr i jos , d r a m a en dos cuadros v e n verso. (5) 
Junto al cuar to de testigos, jugue te cómico en un acto, 

en prosa y verso. 
.Detrás del telón, id. id. id. 
Santiago, monólogo en prosa. 
Pael la malagueña, revista en cuatro cuadros , verso /5) 
Diario original , monólogo en verso. (5) 
La Reconquista de Málaga, d r a m a en t res actos, verso (5) 
Contra pereza . . . proverbio en un acto y en verso. (5) 
Lau ra de Venanza, d r a m a en un acto y en verso. (6) 
Odios nacionales , jugue te en un acto y en verso. (5) 
Monje y Emperador , d r a m a en un acto y en verso. 

(1) En colaboracion con el Sr. Muñoz Cerisola. 
(?) I1** id. id. Sr . Martinez Barr ionuevo. 
U) l d - id. id. Sr . Bruna . 
(*) id. id. id Sr . Segovia. 
(y) ¡<L id. id. Sr. Urbano. 
(6) id. id. Sr . Reyes. 
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ACTO ÚNICO. 

Salon del palacio de D. Luis en Lérida. Puertas á uno y otro 
lado. A la derecha una mesa y junto á ella un sillón. En la 
pared un trofeo con espadas y puñales. Al alzarse el telón, 
un rayo de luna penetrará por una ventana que existirá á la 
derecha del espectador, y desaparecerá después de la sexta 
escena. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Ursula y Camilo. 

CAM. De este modo no es posible 
vivir; á cada momento, 
ya una pendencia en la calle, 
ya que se amotina el pueblo, 
ya que hirieron á D. Cárlos, 
ya que mataron á Pedro, 
y vive el alma sumida 
en fatal desasosiego. 

U R S U . Cobardon! 
CAM. NO he negarlo. 

No nací para guerrero, 
ni para dar estocadas, 
ni para esgrimir aceros. 
Por esto soy de unas monjas 
el más humilde portero, 
y en cuanto miro una espada, 
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me eehoá temblar, lo confieso. 
Sé ayudar misa, cantar 
con las madres del convento, 
repiear, si es necesario, 
doblar en caso de entierro, 
llevar recados á todos, 
ser de muchos consejero, 
y hasta sufrir á las monjas 
que no es poco sufrimiento. 

URSU. Extremoso! 
CAM. Pero hija, 

este constante mareo 
en que dos bandos rivales 
nos tienen á todo un pueblo, 
no son para mí, lo digo, 
y acabarán con mi cuerpo. 

URSU. Exageras bien! 
" Ya Lérida 

sus esplendores perdiendo, 
acabará por trocarse 
en un vasto cementerio. 
Hay dos familias rivales 
desde hace bastante tiempo, 
y sus odios estendidos 
á servidores y deudos, 
más daño van á causarnos 
que una epidemia. 

URSU. Q U E terco 
y qué cobarde naciste! 

CAM. NO tan cobarde, que esfuerzo 
tuve yo para casarme 
contigo, y ahora lo tengo 
para aguantar tus vejeces 
que ya es aguantar . 

URS. c Grosero! 
CAM. Se acerca aquí D. Luis. 
URSU. A solas le dejaremos. 



ESCENA II. 

Don Luis v á poco Manea. 

Luis. Es preciso acabar, que ya de Lérida 
las calles con la s. ingre'se tiñeron 
de m-jchos que yo tuve per amigos, 
de mis valientes y mejores deudos. 
No basta, no, que al árbol poderoso 
que extiende su ramaje corpulento 
pretendiendo escalar ccn su grandeza 
las bóvedas azules de los cielos, 
se cercenen sus ramas una á una, 
si la savia vital queda en su seno. 
Es preciso que mano destructora 
surco formando en el agreste suelo, 
a r ranque de aquel si t iólas raices 
para que el árbol se desplome seco. 
Nuestros odios son grandes; ya el de liona 
alienta á sus parciales y á sus siervos, 
y aquellos que amistades me juraron 
sacrifican por mí vida y sosiego. 
Yo buscaré á D. Pedro, y una* lucha 
será quizás de la inquietud el término; 
su sangre ha de saciar mis ambiciones, 
o ha de ser me existencia su trofeo. 

m.Ac. Padre! 
Luis. ^ Quién es? Mi Blanca, la hija niia, 

el ángel amoroso de mis sueños, 
la esperanza que alienta mis afanes, 
el astro que destella en mi sendero. 

IÍLAC. Por qué de la tristeza negras nubes 
dejan en vuestra f rente sus reflejos 
y adivinarse pueden en su rostro 
las sombras de angustiosos pensamientos? 
Oue os turba, padre? 

L ü , s - Nada, vida mia; 
en tu ventura solamente pienso. 

iíLAC. No m e e n g a ñ a i s ? 
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Luis. Oh, nunca! 
BLAC. Pensad, padre, 

que siempre adiviné vuestros secrelos. 
Luis. Los tuve para tí? 
B L A C . Los tiene ahora. 

Secretos de rencores, que no puedo 
pensar los engendreis, siendo tan noble; 
pensar los sostengáis, siendo tan bueno. 

Luis. Tú piensas. . 
BLAC. S Í , D. Pedro y sus amigos 

sombras son que persiguen vuestro sueño. 
Luis. Ellos me odian. 
BLAC. Y vos? 
Luis. No sigas, Blanca, 

no tortures con dudas tu cerebro, 
que aun comprender no puedes, vida mia, 
del corazon humano los misterios. 
Adiós. 

BLAC. Padre! 
Luis. Me llaman mis deberes. 
BLAC. Padre , guárdele Dios. 
Luis. Con Él te dejo. 

E S C E N A I I I . 

Blanca. 

El dulce bien que sin cesar adoro 
para siempre robó mi dulce calma, 
dejándome la suerte por tesoro 
sombra en el corazon, duelo en el alma. 
Soñar, siempre soñar, se hace preciso 
para vencer tan prolongada guerra, 
si se ha de disfrutar un paraíso 
dentro de las miserias de la tierra. 
Un odio de familias nos separa 
ó intenta separar nuestros anhelos, 
sin mirar que el cariño no repara 
en otro valladar que en sus desvelos... 
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Mas ante el imposible se agiganta 
la pasión de mis ansias consejera, 
que ya á los piés del ara sacrosanta 
le di mi voluntad y el alma entera . 
Le adoro como ayer, loca le quiero 
con un eterno amor, puro y sublime» 
cou un amor grandioso y verdadero, 
con un amor que salva y que redime. 

ESCENA IV 

Angelo y Manca. 

ANG. Blanca adorada. 
J*LAC- _ Quién? Prenda querida! 

Di, que buscas aquí? 
AlN(í- Mi dulce calma; 

yo debo estar en donde está mi vida, 
yo debo estar en donde está mi alma. 

BLAG. Peligras! 
Ya lo sé; pero la suerte 

no puede destruir tan dulces lazos. 
¿Qué me importa morir, si hallo en la muer* 
el calor bendecido de tus brazos? (te 
No eres mi esposa? 

BLAG. § Í . 
A n g > , , . Pues ya precisa 

un termino poner á estos anhelos. . . 
B L A C . Mas piensa. . . 
A¡XG- , f No te muestres indecisa, 

o darás á mi amor penas y celos. 
A la desierta playa ven conmigo, 
y aliviarás mis dudas pasageras; 
el cielo azul tendremos por testigo 
y las olas del mar por compañeras. 
Gozaremos de plácida alegría 
libres ya de recelos y pesares, 
y besarán fus piés, hermosa mia, 
las nevadas espumas de los mares. 

2 
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BLAG. Esposo mió! 
Del amor guiados 

c ruzaremos en rápida car rera 
los solitarios bosques per fumados 
y la verde estcnsion de la p radera . 
Desde la c u m b r e de elevado monte 
has ele ver , r ecordando nues t ro anhelo, 
en limites que for ja el hor izon te 
cómo se abraza con la t ierra el cielo. 
Será un árbol dosel de estos amores, 
y mi ra rás , henchida de ven tura , 
a tu paso humi l lándose las flores, 
envidiosas tal vez de tu he rmosura . 
La br isa leve en giro caprichoso 
le besará , mas su murmul lo lento 
más puro no ha de ser ni melodioso 
que las notas sent idas de tu acento. 
El sol, con sus bri l lantes resplandores, 
no h a d e i n f u n d i r m e ni ansiedad ni enojos; 
para dar claridad á estos amores 
me basta con los rayos de tus ojos. 
En las l infas de c h r o s arroyuelos 
re t ra ta rás , tal vez, t u cuerpo leve, 
y serás , con reflejos de los cielos, 
en ondas de cristal bus to de nieve. 

BLAG. Oh! dices b ien; en dulces soledades 
hallará nues t ro amor dichosa calma, 
y lejos del r u m o r de las ciudades 
asp i ra ré los besos de tu a lma. 
Soñaremos en dulces ilusiones 
al calor de la dicha apetecida, 
y latirán al par dos corazones , 
y f u n d i r á s tu vida con mi vida. 

E S C E N A Y 

Dichos y Ursula. • 

Unsu. A y , señora, vengo m u e r t a ; 
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yo no sé lo que me pasa. 
ANG. Di de una vez. 
U R S U . ' En la calle 

sentí rumor de estocadas, 
y lamentos de un herido, 
y miré á D. Luis. . . 

B L A C . " Acaba. 
U R S U . Que perseguido por varios 

sé ha r e fug iado en la casa. 
BLAC. Mi padre está herido?.. . 
U R S U . Creo 

no lo está; pero en la danza 
ha dado más cintarazos 
que tiene a r rugas y canas. 

ANG. A quién hi r ieron? 
U R S U . N O s é , 

pero llegan á esta sala. 
ANG. No puedo escapar! 
BLAC. Ocúltate 

en mi dormitorio. 
URSU. Vaya, 

que se acercan. 
B L A C . Dueño M I Ó ! 

Cuántos peligros! 
ANO. Mi Blanca! 

por tu amor todo lo sufro 
si me dejan la esperanza. (Ocultándose.; 

E S C E N A V I . 

Blanca, Ursula, Don Luis y Don Gonzalo. 

Luis. AL fin la suerte me salvó, y herido 
mi adversario quedó, que ante mi acero, 
se eclipsaron los rayos de su espada 
y extinguióse la lumbre de sil esfuerzo. 

BLAC. Padre! 
Luis. Tú aquí! 
B L A C . Decid: estáis herido? 
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Luis. Tan solo de rencor y <Ie despecho . 
Hasta las mismas puer t a s del palacio 
se a t reven á l legar, de rabia ciegos, 
los viles par t idar ios de ese hombre 
que es dé mi dicha torcedor e te rno . 

B L A C . S i empre el odio fatal os acompaña! 
Luis. Si se pudiese odiar despues de m u e r f o , 

esos odios también a lbergar ía 
de mi sepulcro en el p ro fundo seno. 
I)on Pedro es mi enemigo ; me ha jurado 
una guer ra fatal , y á sus deseos 
no han de oponerse , no, mis par t idar ios , 
y pechos se a lzarán contra sus pechos. 

B L A C . Dios manda pe rdona r . 
Luis. Ya es imposible! 

Mas nada á Iti bondad decir le puedo. 
¿Qué en t i enden de t r a i c iones ni de odios 
los ángeles bend i tos de los cielos? 
Por qué lloras? Tus lágr imas asoman 
á los cristales de tus ojos bellos 
como gotas br i l lantes de rocío 
que de jó el alba en pe r fumados pétalos. 

B L A C , Oh, de jadme llorar! 
Luis. Por cada lágr ima 

que d e tus ojos desprenderse veo, 
un to r ren te de s ang re anhelaría 
de los q u e causan tu s pesares fieros. 

B L A C . E S pe rdonar tan g r a to . . . 
Luis, L o sería 

si agravios no exis t iesen tan inmensos 
que la s a n g r e que corre por mis venas 
no trocasen en rá fagas de fuego . 

B L A C . No quis iera escucharos . 
Luis. La demencia 

ha buscado un lugar en mi ce rebro , 
y un crá ter colocó por mi mar t i r io 
en el p rofundo asilo de mi pecho. 
Es tas canas que cubren mi cabeza 
son h i jas de mis t r i s tes pensamientos . 
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que en mas <le una oeasion cubr ió la nieve 
de algún volcan el ardoroso seno. 

B L A C . N O podéis convencerme, padre mió. 
G O N Z . Preciso es el descanso á vuestro cuerpo. 
Luis. Si vive la inquietud en el espíri tu 

t regua serán las horas de mi sueño. 
Y Arnaldo? dónde está? dónde se halla? 
ha salido tal vez? 

^LAC- Hace un momento 
que abandonó el palacio. 

L l I I S - , . Hijo del alma, 
a quien señala su destino adverso, 
ó corno matador de esos cobardes, 
ó víctima tal vez de sus aceros. 

G O N Z . Quién sabe lo que el cielo nos reserva? 
B L A C . K N su piedad inmensa confiemos 
Luis. Odios malditos! 

Con razón, oh , padre! 
vos los llamais así, porque son ellos 
incendios que devoran corazones, 
rayos que del espacio descendieron, 
sombras que de la mente se apoderan 
nubes que cubren el azul del cielo, 
pasiones que engendraron los abismos 
y abortos despreciables del infierno. 

L U Í S . Dices bien, dices bien; pero si nacen, 
quién los puede atajar?que muy peque-
el corazon humano, y son los odios (ño 
sombras, nubes , pasión, rayos ó incendios. 

BLAC. No ibais á descansar? 
Gonzalo amigo, 

te necesito; ven á mi aposento. (Vanse.) 

E S C E N A V I I . 

Blanca y Ursula. 

B L A C . 
U R S U . 

Escuchaste . . . 
Sí, escuché; 
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y digo, por vida mía, 
que tan extraña porfía 
cómo acabará, no sé. 
Odios, venganzas, furores, 
sangre, aceros, destrucción.. . 
vaya una conversación; 
aun me restan jos temblores. 

BLAC. Yo quisiera tu consejo. 
URSU. Tan solo debo expresar 

que no me quisiera hallar 
de tu esposo en el pellejo. 

BLAC. Podrá ya salir? 
URSU. Espera, 

y me avisará el o ;do. . . 
ya no se escucha ruido 
de pasos en la escalera. 
Medidas han de tomarse 
para buscar la salida. 
Salgo y volveré enseguida 
para que pueda escaparse. (Váse) 

ESCENA VIH. 

Blanca, v ;i poco Angelo. 

BLAC, Como las olas (Je la inar airada 
unas tras otras se suceden presto, 
así también, las penas de la vida 
sus cadenas formaron en mi pecho. 
Angelo!... (Llamando,) 

ANG. (Saliendo.) Blanca hermosa, luz querida, 
euán triste vivo de tu sombra lejos... 
mas parece que nubes de pesares 
tu esperanza á eclipsar llegan de nuevo. 

BLAC. Mi padre de sus odios me ha pintado 
la infinita extension, y no comprendo 
que pueda aborrecer lo que yo adoro, 
pretenda el fin de lo que yo apetezco, 
mire la muer te donde está mi vida, 
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mire el abismo donde está mi cielo. 
ANG. ¿Quién t rueca de la suerte los r igores 

cuando las leyes del destino adverso 
nos sujetan, enlazan y nos guian 
del mundo por los áridos senderos? 

BLAC. Nunca le olvidaré: la fé ju rada 
de la capilla en el recinto estrecho, 
ante aquel sacerdote que reunía 
santidad de vejez en sus cabellos, 
santidad de la iglesia en sus vestidos, 
y santidad de amor en sus consejos; 
ante la imagen de la madre santa, 
iris de amor, estrella de consuelo, 
que adornaban las rosas y azucenas 
que allí depositaron mis afectos; 
aquella fé que le jurara un día, 
dentro del eorazon tiene su templo, 
y engalanan su altar las dulces prendas 
del tesoro inmortal de los recuerdos. 

ANG. NO la olvidas? 
BLAG. Si es sávia de mi vida, 

si eres tú la ilusión uue yo apetezco. 
ANG. ¿Te acuerdas de la tarde misteriosa 

en que los dos nos vimos, y un afecto 
naciendo de unos ojos que se abrazan 
hizo dos corazones prisioneros? 

B L A C . N O he de pensar en ella, vida mia? 
ANG. Grabada la dejó mi pensamiento. 

Era una tarde de Enero; 
ya las cumbres no doraba 
del sol el rayo postrero, 
y entre nubes asomaba 
de las tardes el lucero. 
En el monte al r e sona r , 
fantásticas melodías 
enlazaban sin cesar, 
del viento las armonías 
y los rumores del mar . 
Que en los verdes olivares 
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el viento en sus dulces gi ros , 
como sen t idos can ta re s , 
r emedaba los suspi ros 
de las ondas de los mares . 
Iba la ta rde cayendo, 
iba la noche l legando, 
y la luna aparec iendo , 
ya las sombras dis ipando, 
ya sus fu lgo res ver t iendo. 
De una en ramada al través 
la voz de una dama oí; 
a lgún gemida después , 
y allí el paso dir igí 
de mi po t ro cordobés . 
Te vi l lorar, dueño mió, 
y tus l ágr imas ver t idas 
como perlas de rocío, 
se mezclaban confund idas 
con los cr is ta les del r io . 
Con amoroso fervor 
y esclavo de mis anhelos , 
te con templaba , mi a m o r , 
como u n ángel de los cielos 
ó una imagen del dolor. 
Odios que en mi pensamien to 
hasta en tonces se a lbe rga ron , 
desde aquel dulce momento 
esparcidos se e levaron 
en t r e las alas del v iento . 

B L A C Cuánto te qu ie ro ; mi car iño es tanto, 
q u e por tu a m o r olvido mis desvelos, 
los pel igros q u e cercan nues t r a d icha , 
odios que nos s e p a r a n . . . 

A n g - . No los temo; 
de jemos los palacios por el campo , 
q u e t iene por dosel f r a n j a s de cielo, 
por a l fombra las llores de los valles 
y el ru i señor por dulce compañero . 



— 17 — 

E S C E N A I X . 

Dichos v /). Luis cu la puerta. 

Luis. Qué escucho? Por el cielo! 
ANG. Mas qué aguardas? 

mira que son preciosos los momentos ; 
es preciso par t i r . 

Luis. Estoy soñando, 
ó girones de niebla en mi cerebro 
t ruecan los imposibles en fantasmas 
que presenta Luzbel á mis deseos. 

ANG. Partamos. 
B L A C . No resisto, vida mia, 
Luis. Atrás! (Adelantándose.) 
B L A C . Jesús! 
Luis. Infames! 
ANG. Santo cielo! 
Luis. Parece que os sorprende mi presencia, 

los ojos humilláis , y vuestro acento 
nada dice en descargo de una culpa 
que me toca juzgar , mas en secreto. 

B L A C . Padre! 
Luis. Olviden tus labios ese nombre ; 

soy vuestro juez . 
ANG. Señor! 
B L A C . P e n s a d . . . 
Luis. Silencio! 

Blanca, la que adoré con toda el alma; 
la que juzgaba un ángel, y hasta en sueños 
mis penas consolaba; la hija m ; a , 
ilusión de mi ser , con r igor fiero 
guardaba á mi vejez el desengaño, 
sombras de luto y de pesar e te rno . 

BLAC. Mi culpa explicaré. 
Luis. Si no es posible, 

si lo miro, lo toco y 110 lo creo, 
lis sopor que nublando mis ideas, 
se apodera del t r is te pensamiento; 

2 
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son ansias de la fiebre que devora 
la materia mezquina de mi cuerpo, 
sombras del corazon, nubes del alma, 
locura que se aferra á mi cerebro, 
un imposible que pensé un instante, 
n e g r o fantasma que engendrara el sueño. 

ANG. ES posible el perdón. 
Luis. De perdón hablas?... 

Con que sueños no son! Estoy despierto! 
Blanca, tú . . . sal de aquí! 

B L A G . Mas . . . 
Luis. Desde cuándo 

no cumples obediente mis preceptos? 
Vos, esperad . . . 
(A Blanca.) Que salgas he mandado! 
Despues he de llamarte* 

B L A L . (Ap.) (No me alejo.) 

ESCENA X. 

Don Luis y Angelo. 

ANG. Solos estamos ya, solos. 
Luis. Nos restan 

los odios que se albergan en el pecho. 
Por razones, de vos har to sabidas, 
ambas familias, con enojo fiero, 
un odio inextinguible se juraron; 
el ángel del rencor tendió su vuelo, 
y fué la sangre valladar potente 
que hizo la paz un imposible. 

ANG. Es cierto. 
Luis. El que ayer vencedor, luego vencido, 

en el fin se pensó, nunca en los medios, 
no se le dió cuar te l al humillado, 
ni gozó de sus glorias el soberbio. 
Resto sois de esa raza, y no es ext raño 
que de venganza el hálito perverso, 
envenenar quisiera la pureza 
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do mi Blanca quer ida . Con ingenio, 
que no puedo alabar por ser cobarde, 
lograsteis ser de su cariño dueño, 
para manchar con sello de deshonra 
t imbres de honor que con orgullo llevo. 

ANG. Mis labios os d i rán . . . 
Luis. Dejad que acabe. 

No sé si realizasteis ese empeño, 
pqro comprendere i s que ya la muer t e 
su presa tiene aquí , que los aceros 
pronto deben bril lar, y tengo afanes 
de ver ter esa sangre que aborrezco. 

ANG. No fué de la venganza el hielo impío 
quien dirigió hasta aquí mi pensamiento ; 
de Blanca la he rmosura y la pureza 
cautivaron mi ser , y esclavos fueron 
corazon y esperanza, alma y conciencia 
de la t e rnura de sus ojos bellos. 

Luis. No unáis á esos rencores la m e n t i r a . 
ANG. Testimonio será mi juramento . 

Blanca es sol de v i r tudes que d e r r a m a 
los reflejos de paz en nues t ros pechos, 
es iris que concluye la tormenta 
que agitó sin cesar nues t ros esfuerzos , 
ella nos puede un i r , ella es el lazo 
que convierte en amor odios inmensos. 

Luis. Jamas pensé que afanes de venganza 
t rocaran en cobarde un caballero. 
No escucho más, oh no! que harta pac ien -
tuve en esta ocasion. Salga el acero, (cía 
Mereceis una muer t e de asesino, 
mas no existen verdugos en mis deudos , 
y anhelo que á mis manos espircis, 
por lo que f r en t e á f rente luchar quiero . 

ANG. NO es posible. 
Luis. Tembláis? 
ANO. Bien me conoce; 

para vos mi valor no es un secreto. 
Va sabéis que en los campos de batalla 
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mo bnt ícomo noble; y como bueno, 
que por las glorias de la patria mía 
vertí también la sangre de mi pecho, 
que nunca los combates he rehusado. 

Luis. Luchemos! 
ANG. NO es posible. 
Luis. Mas. . . 
ANG. NO puedo. 
Luis. Ved que las dudas crecen en mi f rente , 

y por !a rabia ó por los odios ciego, 
con el puñal que pende á mi cintura 
la muer te os he de da r . . . 

ANG. Si no la temo. 
Luis. Sois un cobarde! 
ANG. Oh, Dios! matadme pronto, 

mas respetad siquiera mi secreto. 
No me in jur ié i s ,que son vuestras palabras 
serpientes que se enroscan á mi cuerpo, 
y ay de vos y de mí si sus abrazos 
llegan á esclavizar mis sentimientos. 

Luis. Kso quiero. 
ANG. (Ap.) (Valor, valor, Dios mió!) 
Luis. Quereis morir? Pues cumplo tu deseo! 

(Va á herirle.) 

ESCENA XI. 

Dichos y Blanca. 

BLAC. No matéis á mi esposo, padre mió! 
Luis. Qué dices? El tu esposo! Santo ciclo! 
ANG. Qué hicistes? 
Luis. Ah! . . . 
BLAG. ^ ^ Cumplir con mis deberes; 

si tú debes morir , morir yo debo. 
Luis. Tú su esposa! 
BLAG. Ante Dios le di mi alma 

y le presté de amor el juramento . 
Terminen ya los odios de otros dias. 
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t e rminen ya los odios de oíros t iempos. 
Luis. Cuántas dudas ine asaltan! 
BLAC. Alguien «viene. 
Luis. Re t i raos all í . . . Llegan. . . Si leneiu. . . 

ESC EN \ ÚLTIMA 

Dichos v Gonzalo. Angelo, en el fondo de la estancia, se ade -
lantará cuando el verso lo indique. Se verán relámpagos 

y se oirá ruido de truenos lejanos. 

G O N Z . Señor . . . s eñor . . . 
Luis. P o r qué llegas tu rbado 

y te det ienes vacilante y trémulo? 
GONZ. Con don Pedro y sus viles par t idar ios , 

fatal casualidad hizo un encuent ro . 
Arnaldo, vuestro h i jo , á la cabeza 
iba de mis amigos, vuestros deudos. 
Mucha sombra . De retos y de in jur ias 
resonaron fatídicos los ecos; 
las espadas buscaron las espadas; 
rencor por ambas parles; un lamento 
que los a i res llevaron en sus ondas, 
y despues . . . un cadáver en el suelo. 

Luis. Un cadáver? Y Arnaldo? Acaba! 
BLAC. Acaba! 
Luis. Termina mi ansiedad!. . . Habla, lo quiero! 

Mi hijo, dónde está? 
G O N Z . Dióle la muer te 

la diestra vengativa de don Pedro! 
B L A C . Jesús! 
L u i s . A y , D i o s ! (Cayendo sobre el sillón.) 
ANG. Mi padre lo ha matado! 
G O N Z . Angelo aquí! 
ANG. Just ic ia de los cielos! 

Blanca del corazon, ya la ventura 
no podemos gozar en este suelo; 
la sangre de tu he rmano nos separa , 
jus to castigo del rencor perverso. 
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BLAC. lis verdad, es verdad! 
ANG. Esposa mia. 

* ya la suerte lo quiso! yo la acepto! 
No hay rápido torrente desbordado 
comparable á las ansias que padezco. 
Oyes la tempestad? Oyes mezclarse 
la voz de la tormenta con el viento? 
Así mil sent imientos encontrados 
se unen en lo profundo de mi pecho . 
Basta de luchas ya! Malditos odios 
que así nuestras venturas des t ruyeron! 
Relámpago que c ruzas los espacios, 
presta luz á mi torpe pensamiento! 
Vosotros lo quisisteis? Pues bien, sea! 
Es preciso morir? Morir deseo! 

' (Se hiere y cae.) 
BLAC. Angelo de mi vida! 
ANG. Ay, Dios! 
GONZ. Qué hiciste? 
ANG. Desatar unos lazos que me hicieron 

soñar felicidades tan hermosas . . . 
que ellas., son patr imonio. , de los cielos.. 
Perdón, Dios de bondad!. .Blanca adorada! 
en un mundo mejor . . . allí le espero. . . 
allí no existen odios. . . Blanca mia! . . . 

• ya me siento mor i r . . . Me fal ta . . . al iento. . . 
Venid., venid. , más cerca. , perdonadme. , 
perdonad á mi padre . . . yo lo ruego . . . 
por su vida. . . ini vida. . . sed clementes . . . 
mirad mi sacrificio... Ay, Dios!... Yo mue-
(Cae muerto.) ( r o ! . . . 

= T E L O N = 



NOTA 

Cuando apreciables artistas desempeñan una obra 

dramática con tanto cariño como los aficionados que 

dirige el Sr. Ruiz-Borrego interpretaron ésta, falta-

ría el autor á un deber de cortesía y lealtad, si no 

hiciese pública demostración de sincero agradeci-

miento. 
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